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A los del sí y los del no 

Norbert Bilbeny, catedrático de Ética de la UB (LA VANGUARDIA, 27/09/04) 

 

Yo no soy, por ahora, ni de los del sí ni de los del no en el próximo referéndum por la 

Constitución europea. Pero seré alguna de las dos cosas. Creo que debemos serlo todas y todos, y que 

no se tenga que optar por el voto en blanco. 

Hay que reconocer que muchos ciudadanos que no están en ningún partido, ni son gente 

radicalizada, no saben qué votarán, ni si votarán, en dicho referéndum, por simpatizantes que sean 

con la idea europea. Pero la proporción de indecisos es mayor cuando, además, se es catalanista, es 

decir, favorable al reconocimiento de la lengua, la cultura y el autogobierno de Catalunya. Entonces 

aparece un serio dilema. Porque entre Catalunya y los toros, por ejemplo, uno puede decidirse, desde 

el catalanismo, por lo primero. O entre Catalunya y el mestizaje, por lo segundo. Pero tener que optar 

entre Catalunya y Europa es infinitamente más complicado, porque no sólo es una alternativa tan 

imprevista como las anteriores, sino, además, un dilema ante el que los catalanistas no estamos 

preparados, justo porque pensamos lo contrario: que Catalunya, desde sus orígenes, pertenece a 

Europa, y que cada vez que nos movilizamos por aquélla lo hacemos también por ésta. Y viceversa. 

Escoger entre el catalanismo y el europeísmo puede ser un error moral de serias 

consecuencias políticas, y no sólo dentro de Catalunya. La alternativa que hoy por hoy se apunta es la 

siguiente: si usted apoya la Constitución, consiente la falta de reconocimiento en la Unión Europea de 

la lengua catalana y de los derechos de representación de este país como comunidad con estatuto 

autónomo. Pero si no la apoya, permite que los esfuerzos de décadas por conseguir un marco político 

europeo queden paralizados y los propios ciudadanos suframos las consecuencias. Terrible dilema. Por 

eso hay que evitar que se produzca, y en ello los políticos tienen la parte principal de responsabilidad. 

Lo peor, a mi juicio, es la falta de liderazgo creíble, la pobreza de ideas y de información, así como la 

precipitación con la que tanto los políticos del sí como los del no están enfocando el próximo 

referéndum europeo. Parece como si de poco hubiera servido la alta abstención producida en las 

últimas elecciones al Parlamento Europeo. 

Yo no dudo que tanto el sí como el no tienen sus ventajas, lo mismo desde un punto de vista 

democrático que catalanista. El sí defiende a Europa, que incluye a Catalunya, y el no apoya a 

Catalunya, que es también hacerlo por Europa. Pero tienen también sus desventajas. El no echa a 

perder una ocasión histórica para el Continente y el sí refuerza una Constitución que hoy no pasaría, a 

título estatal, en países como EE.UU., Canadá, Suiza o el propio Reino Unido, por su déficit 

democrático a la hora de reconocer la importancia de las minorías sociales, nacionales, lingüísticas y 

étnicas. Un déficit cuya corrección exigiría nada menos, si se aprobase el texto constitucional, que la 

unanimidad de los 25 o más estados de la Unión. 

Por lo tanto, y en especial para el catalanismo, si ganara el no cualquiera que fuera la suma de 

sus desventajas no sería tan mala como la resultante de ganar el sí, porque en este último caso las 

desventajas ya no tendrían remedio, mientras que decir no a esta Constitución no es cerrarse a otra 

mejor, ni menos a Europa. Una solución de síntesis podría ser que los que apoyan el sí se 

comprometan a una reforma del Estatut y de la Constitución española, por la que se garantice la 

presencia catalana en la Unión Europea. Los nuevos parlamentos de Barcelona y Madrid lo permiten 

hoy. Un sí condicional, pero con plenas garantías. Hay que aprovecharlo, para decir sí a Europa con 

dignidad. 
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